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HORIZONTALES. —1: Dícese de las cosas que su­
ceden semanalmente.—2: Marchad. Mujer natural de 
cierta región española. Siglas mercantiles.— 3: Que­
brantar la Ley de Dios. Al revés, cavidad subterránea. 
4: Asno silvestre de Asia y Africa. Arbusto venenoso 
parecido al laurel.—5: Ensalza. Consonante.—6: Pre­
posición. Apócope. Letra griega.—7: Toma. Hogue­
ras, Término, remate.—8: Números romanos. Impar. 
Escuchar. Nota.—9: Libro en el que se contiene la Ley 
religiosa de Mahoma. Brillar, resplandecer.—10: Al re­
vés papagayo. Raspa.—11: Tiendas de embutidos. 

VERTICALES.—1: Perteneciente a la suposición para sacar de ella una consecuencia.— 2: Lugar ameno y delicioso. 
Cierto marisco.—3: Para blanquear. Lista, catálogo.—4: Animal fabuloso de figura de serpiente, con pies y álas. Al revés, 
palabra escocesa que significa fam ilia,—5: Al revés, bajó la bandera. Coloca. 6: Repetido, dios de la risa. Preposición. 
Al revés, marchar. 7: Al revés, carcajada. Emperador. Al revés, perro.—8: Regala. Embarcación. Exclamación.—9: Pato. 
Río Español.—10: Ciudad de Italia. Andar por las calles.—11: Consonante. Cifra romana.—1?: Al revés, nota que vale me­
dia semicorchea. Sulfato de hierro brillante, de color de oro y muy duro.—13: Alhajuela vistosa y de poco o ningún valor.

( Solución en la página 15)
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Grupo 
Competidora

D E S C R I P C I O N

DE los varios grupos que la Sociedad Anónima 
Hullera Vasco-Leonesa explota en la Sección 

de Santa Lucía, se encuentra el grupo Competidora, 
el cual es el tercero en importancia en cuanto a pro­
ducción se refiere.

Está enclavado en el término de Llombera, en los 
parajes denominados «El Corujón», «Los Vallinos», 
«Alto Sextil» y  «Coyalampa», y  entre los pueblos de 
Santa Lucía, Llombera, Orzonaga, Huergas y  Pola 
de Gordón.

Aunque en este Grupo hay varias capas solamen­
te se explotan dos (Competidora y  Capa Cero), por 
ser las más importantes en cuanto a potencia.

Para su acceso a la capa existen cuatro transver­
sales montados en los pisos cero, primero, segundo y 
tercero, de cotas sobre el nivel del mar de 1.208 m., 
1.254 m., 1.287 m. y  1.333 m. y  longitudes de 
640 m., 200 m., 120 m. y 30 rn. respectivamente.

Las bocaminas del transversal Piso 0, que es por 
donde se hace el arrastre de todo el carbón del Gru­
po, enlaza con el pozo Balanza del Grupo Santa Lu­
cía por medio de un plano inclinado exterior de 
120 m. y  ramal de 350 metros.

Próximo a bocamina 2.° Piso; se halla el edificio 
de cuadras y  vivienda de cuadrero. En el Piso 1 °  
están instaladas las Oficinas, lampistería, fragua, car­
pintería, sala de locomotoras eléctricas de baterías y 
en este piso se instalará una nueva sala de aseo, que 
según el proyecto quedará terminada para el próxi­
mo mes de Agosto. En las proximidades del Piso 0, 
se halla la sala de locomotoras de gas-oil.

G E O L O G I A

Este grupo se halla enclavado en el terreno geo­
lógico del carbonífero inferior, trama Estefaniense y 
pertenece a la zona o cuenca de Santa Lucía-Mata- 
llana, limitada al Norte por la cuarcita siluriana y 
caliza de montaña, límite que sigue la línea marcada 
aproximadamente por los pueblos de Buiza, La Vid 
y  Coladilla. Por el Sur está limitada por el cretáceo, 
límite que sigue sensiblemente el ferrocarril de La 
Robla e Valmaseda. Por el Este llega a las proximi­
dades del Río Curueño y  por el Oeste, llegan varias

ramificaciones de esta cuenca en forma de cuñas 
hasta el Río Luna y  carretera de La Magdalena.

La capa Competidora forma un anticlinal cuya 
rama Sur se denomina «Competidora» y  la rama Nor­
te «Pastora», que pasa a formar el grupo Santa Lucía.

Las rocas de techo y muro de Competidora están 
constituidas por pizarras, encontrándose la arenisca 
y  pudinga en este orden al muro a continuación de 
las pizarras. Tiene esta capa una dirección Este- 
Oeste, buzamiento Sur, con una inclinación varia­
ble de 20 a 65° y una potencia que oscila entre los 20 
y  3 metros.

E X P L O T A C I O N

Dadas las características de esta capa (inclina­
ción y potencia) nos ha obligado a emplear dos sis­
temas de explotación, uno por el método de tramos 
o fajas horizontales y otro por testeros o fajas inc l i­
nadas, según la pendiente de la capa.

Hasta la actualidad las explotaciones de este gru­
po se encontraban todas entre explotaciones anti­
guas, recuperando el carbón abandonado, lo que no 
nos permitía decidir por un sistema claro de explo­
tación. Hoy ya se han puesto en explotación tres Ma-

Saturnino Fernández Roco 
Vagonero



Avelino García González  
Caballista 1.a

cizos fuera de las explotaciones antiguas, que son el
1 y  3 Piso 1.° y  Cero piso 2.°, por lo que hablaremos 
del sistema de explotación empleado en cualquiera 
de ellos.

MACIZO 3, PISO 1.°

El Macizo 3, piso 1.°, tiene 120 metros de longi­
tud y 45 metros de altura, que es la altura existente 
de piso a piso, se explota por el sistema de tramos o 
fajas horizontales de 2,50 metros de altura cada una 
con hundimiento controlado, el techo de este Macizo 
está formado por pizarras blandas, bastantes sueltas 
con filtración de agua muy propensas al hundimien­
to, lo que hasta la actualidad nos obligaba a l lamar­
le techo muy malo, pero hoy por el sistema de 
explotación empleado hemos eliminado todos los

Sebastián M artínez Díaz 
Vagonero

inconvenientes que presentaba, pudiéndole l lamar 
techo bueno, pues presenta más ventajas para la ex­
plotación que el techo de pizarra fuerte y  firme, 
pudiéndose decir que es mejor entre más descom­
puesto y  propenso a hundimiento sea, por razones 
que explicaremos.

PREPARACION DEL MACIZO

La preparación del Macizo se hace según indica 
el esquema número 1 y empieza en el momento que 
se inician los recortes desde la galería en roca del 
piso superior e inferior a cortar la capa y  situados 
en el centro del Macizo, estos recortes llegan a la

capa y se avanzan hasta el techo con el fin de que 
tengan la longitud suficiente para la maniobra del 
cargue de vagones, si la capa tuviera poca poten­
cia, entonces se sigue avanzando el recorte por la 
roca del techo, hasta darle una longitud de 30 me­
tros desde el pozo de carbones que es lo suficiente 
para cargar trenes de 15 vagones.

Una vez dados los recortes en el piso inferior y 
superior se inicia un pozo en carbón desde el recorte 
inferior a calar al recorte superior. Este pozo que va 
por la capa, sigue el muro de ella y  la línea aproxi­
mada de máxima pendiente. El objeto de este pozo 
es el de reconocer el muro para que con estos datos 
poder hacer un pozo por la roca del muro lo sufi-

ESQUEMANH
Planta

G a le r ía  en fo c a  p iso  superior

Sección

G a / e r /a  en r o c a  piso in fe rio r



cientemente alejado de la capa y  con la pendiente 
necesaria para que corra el carbón.

Este pozo en carbón por la capa, ha de servir 
después para la entrada de ventilación en la explo­
tación, desagüe de las mismas, subida de la tubería 
para la conducción de aire comprimido a la explota­
ción, y para el acceso a la misma desde el piso 
inferior.

Una vez realizado este pozo y  ateniéndonos a 
los datos que nos haya suministrado, se in ic ia  el po­
zo en roca por el muro de la capa desde el recorte 
inferior al superior, el cual ha de servir para el 
transporte del carbón desde la explotación al piso 
inferior, por lo que se ha de hacer con la pendiente 
adecuada para que no surjan atasques (50°) y  va pro­
visto de dos compartimientos separados por un tab le­
ro (pozo y  registro), con el fin de que si surgiera 
algún atascamiento se pueda destrancar sin peligro. 
Una vez realizados los dos pozos, termina la prepa­
ración del macizo propiamente dicha.

PREPARACION DE UNA PLANTA

Para la preparación de una planta o faja horizon­
tal, se empieza por dar un recorte en roca desde el 
pozo de carbones a la capa, dejando una llave a la 
planta superior, ya  deshullada, de 2,50 metros, cuya 
llave se recupera en retroceso y  por hundimiento. 
Una vez llegado el recorte a la capa, que lo hace en 
el centro del macizo, se montan dos galerías por 
dentro de la capa en direcciones opuestas y  que se 
avanzan hasta el límite del macizo (60 metros cada 
una). Estas galerías se procura alternarlas con las de 
las plantas superiores, por lo que se dan por el muro, 
por el techo o por el centro de la capa, según esté 
situada la galería de la planta superior, pero siempre 
cuidando que no coincida su proyección, con el fin 
de disminuir las presiones y  el peligro que originaría 
un hundimiento en la planta inferior. También se 
procura hacerlas lo más rectas posibles con el fin de 
evitar los inconvenientes que presenta en el trans­
porte dentro de las explotaciones una galería con 
muchas curvas.

Una vez avanzadas las galerías hasta el límite del 
macizo, termina el período de preparación de la 
planta y empieza el deshullamiento.

Eugenio García Barajas 
Picador 2 .a

con tableta que impida en el avance del nuevo tajo 
que pasen los rellenos de hundimiento. Hasta no h a ­
ce mucho tiempo, los diferentes tajos no se monta­
ban pegados unos a otros, sino que se dejaban llaves 
entre ellos de 2 a 3 metros, las cuales se sacaban 
con mucha d ificultad , debido a las presiones que so­
bre ellas ejerce el techo y  los rellenos de la planta 
superior, pues dichas llaves trabajan como pilares 
aislados, siendo m uy frecuentes los derrabes de estas 
llaves, motivados por las presiones antes indicadas.

Esto y  la pérdida considerable en cuanto a apro­
vechamiento del criadero, así como al peligro de in ­
cendios que amenazaba por el carbón que quedaba 
sin sacar, nos condujo a montar los tajos unos pega­
dos a otros sin dejar llave, por lo cual, nos encon­
tramos con las dificultades que siempre ofrece el 
personal a la adaptación a un nuevo sistema de 
explotación; pero vencidas éstas, se ha comprobado

DESHULLAMIENTO

El deshullamiento se hace por tajos a través, par­
tiendo de la galería ya abierta y llevados hasta el 
techo y el muro, empezando a montar el primero en 
el límite del macizo, siguiendo en retroceso hacia el 
centro del macizo. Una vez llevados hasta el techo o 
el muro el tajo se empieza a hundir en retirada hasta 
la galería, para recuperar la llave de 2,50 m. dejada 
en la planta superior, procediendo antes a forrar el Manuel Rodríguez Rey
hastial del tajo, donde ha de ir montado el siguiente, Picador 2.a



Honorato G onzález García 
Caballista 1.a

que el nuevo sistema ofrece más seguridad y  ha e l i­
minado los inconvenientes que presentaba el sistema 
anterior, por lo que se ha decidido en implantar este 
sistema en todos los macizos del grupo Competidora 
en los cuales el techo reúna las condiciones ya  cita­
das de ser propenso a fácil hundimiento, pues donde 
el techo sea fuerte, que no hunda fácilmente y dé 
lugar a huecos y bóvedas no es recomendable este 
sistema.

En cada ala del macizo, se tienen dos tajos abier­
tos con lo que se puede tener un total de picadores 
en la planta de cuatro en cada relevo, lo que raras 
veces ocurre por causa de tener que parar alguno de 
los tajos en hundimiento en espera de que se hunda 
el techo y rellene el hueco producido.

El arranque se efectúa con martillos picadores de 
aire comprimido y a pica de mano pues en los tajos, 
por llevar una cara abierta, el carbón se encuentra

bastante flojo; rara vez es necesario hacer uso de ex­
plosivos para el arranque del carbón en los tajos.

El transporte en la explotación, se hace con me­
sillas volquetes que transportan el carbón de los tajos 
al pozo de carbones donde se carga en vagones para 
su transporte al lavadero.

El transporte en la explotación es una de las ma­
yores dificultades que encontramos, pues al existir 
las presiones en las galerías hacia arriba (lo que vul­
garmente se llama que «incha el piso») es casi impo­
sible mantener el perfil debido en las vías, a pesar 
de los rebajes que continuamente se están haciendo, 
con lo que algunas veces se hace casi hasta penoso 
el arrastre. Pero la Dirección de esta Empresa Jucha 
por eliminar estas dificultades, para lo cual tiene en 
estudio la colocación y adaptación de cintas trans­
portadoras o cadenas de racletas para el transporte 
dentro de Ja explotación, con lo que quedarían rele­
gadas las mesillas volquetes y vías y sería posible un 
gran aumento en el rendimiento de la explotación.

Para evitar la mezcla del escombro con el carbón 
en los hundimientos, el cual es bastante difícil de 
separar y más cuando es menudo, igual que para ex­
plotar por el mismo sistema pero sin dejar llave de 
carbón de una planta a otra, esta Empresa está recu­
rriendo a medios de los cuales ya hablaremos en otra 
ocasión.

La disposición de la preparación y deshullamien- 
to de una planta, se hace según el esquema núm. 2.

Juan Antonio Palacios 
Barrenista

ESQUEMA NS 2
Plañía

G a te r í a  e n  to c a  p is o  /n fe h io t-

A\_________________
ilG a U = f-ía  e n  t -o < a  p i s o  s u p e H

a  e n  /-o c a  p i s o  in fe r io s -

Sección
H u n d id o G a /e A z  a  e n  fo c o p is o  su p e rio i

£ n  r * d e l  
p o z o  en f o c a  

I a  lo  c a p a



Como final citaremos algunos datos referentes a personal, producción y  rendimiento del Macizo número 3 
en el mes de Abril.

FECHA
O B R E R O S P I C A D O R E S VAGONES 800 KILOS RENDIMIENTO EN VAGONES

Al Día A la Fecha Al Día A la Fecha Al Día A la fecha Por Obrero Por Pica

1
2

17
16 33

6
5 11

68
94 162

4,000
5,875

11,333
18,300

3 15 48 3 14 47 209 3,133 15,666
4
cr

19 67 5 19 83 292 4,368 16,600
D
6 18 85 5 24 94 386 5,222 18,800
7 19 104 5 29 98 484 5,157 19,600
8 19 123 5 34 101 585 5,315 20,200
9 19 142 5 39 105 690 5,626 21,000

10 17 159 5 44 95 785 5,588 19,000
11 21 180 5 49 108 893 5,142 21,600
12
13 19 199 4 53 98 991 5,157 21,500
14 16 215 4 57 92 1.083 5,575 23,000
15 18 233 5 62 90 1.173 5.000 18,000
16 18 251 5 67 96 1.269 5,333 19,200
17 16 267 5 72 91 1.360 5,687 18,200
18 14 281 5 77 86 1.446 6,142 17,200
19
20 15 296 5 82 69 1.515 4,600 13,600
21 16 312 5 87 80 1.595 5,000 16,000
22 21 333 7 94 92 1.687 4,380 13,142
23 17 350 6 100 71 1.758 4,176 11,833
24 20 370 ' 6 106 91 1.849 4,550 15,166
25 19 389 7 113 105 1.954 5,526 15,000
26
27 21 410 7 120 136 2.090 6,476 19,928
28 22 432 7 127 121 2.211 5,500 17,285
29 22 454 7 134 121 2.332 5,500 17,285
30 22 476 7 141 125 2.457 5,681 17,857

R e n d i m i e n t o  T o t a l

Obreros 
Picadores 
Total. .

4.129 Tns. 
12.025 Tns. 
3.185 Tns.



Cómo ocurrió un accidente

A  continuación detallamos cómo ha ocurrido un accidente en un taller 
de la Sociedad, para que todos nos percatemos la necesidad de colocar 

la madera con toda seguridad, aplomándola con todo esmero, haciendo sufi­
ciente balsa a las púntalas para que no puedan arrastrar en ningún caso, sino 
que tenga que romperse antes de que esto ocurra, no cortando la madera en 
su largo por creer que con ello adelantamos tiempo (nos estamos refiriendo a 
la explotación por plantas horizontales) y  en fin, realizando el posteo como 
todos sabemos pero que, en la mayoría de los casos no hacemos, por negli­
gencia de unos o falta de atención en otros.

Un picador en el tajo que tenía asignado, ha 
puesto un cuadro en la forma que indica la figura 
núm. 1. La púntala de la izquierda que señalamos 
con una P; la balseó deficientemente cortándola 30 
cetímetros con lo cual, el cuadro terminado queda 
aparentemente en estado de seguridad.

Este picador que así colocó el cuadro, terminada 
su jam ada se marchó tranquilamente a su casa sin 
considerar, que con su inconsciente proceder, dejó 
preparado un hundimiento para el picador del si­
guiente relevo, como por desgracia sucedió.

El picador accidentado llegó al tajo mencionado, 
cuadró su tarea, colocó el bastidor y cometió otro 
error, creyendo sin duda, que las púntalas de las 
hastiales del tajo estaban bien colocadas, quitó la 
doble del cuadro anterior señalada en la figura n.° 1 
con una D, puesta por el picador del primer relevo, 
para ponerla en el suyo con lo cual, la presión que 
sufría el cuadro hizo que la puníala que estaba bal­
seada con deficiencia por haber sido cortada, arras­
tró de su balsa, figura núm. 2, tomando el cuadro 
movimiento, al ver lo cual, intentó ponerle otra con

tan mala fortuna que el cuadro se vino abajo antes 
de lograrlo, aprisionándole entre las maderas y el 
escombro causándole la muerte, como indica la fi­
gura núm. 3.

El cuadro mal colocado fue bajando del lado de 
la púntala sin balsa, los piquetes colocados sobre él 
empujaron éste sin dar tiempo al infortunado obrero 
a hacer nada para salvarse, pues en estos casos el 
hundimiento se produce con rapidez debido al mi­
nado del tajo contiguo y las presiones que sustenta.

Como veis parece increíble que un obrero pueda 
quedar incapacitado o perder la vida por la mala 
colocación de un punto o púntala, un cuadro mal 
puesto, etc., pero Ja realidad es que en todas las 
minas suceden, por lo que debemos ser inflexibles 
en hacer las cosas con toda seguridad, empleando en 
el trabajo que se nos encomienda toda nuestra com­
petencia y sentidos.

Con estas mal hilvanadas líneas no pretendemos 
otra cosa que propagar la seguridad en nuestras la ­
bores, dándonos por satisfechos si con ellas preveni­
mos la reproducción de casos análogos. H. G.



Motocicletas 
para obreros

CON motivo del progresivo aumento de trabaja­
dores en esta cuenca, y no haber viviendas 

adecuadas para el alojamiento de todos los produc­
tores cerca del lugar de trabajo, teniendo que residir 
la mayor parte de ellos a unas distancias superiores 
a los 5 kilómetros, y siendo ésta una causa para que 
el productor no rinda lo necesario en su trabajo y 
por tanto, ver mermados sus ingresos con los cuales 
debe cubrir los gastos de la familia , esta Sociedad, 
velando siempre por el bienestar de sus trabajadores, 
ha estudiado este importante problema de desplaza­
miento al trabajo y  como resultado del mismo, en el 
mes de Junio de 1957, ha dispuesto un crédito de 
700.000 pesetas, para la compra de motocicletas.

En dicha fecha se han entregado 30 motocicletas 
a pagar por los obreros en la siguiente forma: Mil 
pesetas al hacerles entrega del contrato privado de 
compra-venta, en concepto de cuota de entrada y el 
resto en plazos mensuales de 750 pesetas.

Para poder adquirir dichas motocicletas, deberán 
ajustarse a las normas establecidas por la Sociedad, 
que son las siguientes:

1 .a Tener dos años de antigüedad en la Empresa.
2 .a Haber observado buena conducta.
3 .a No haber tenido ningún expediente laboral 

por falta grave o muy grave.
4 .a Ser mayor de edad.
Todo obrero que desee adquirir motocicletas y 

cumplan todos los requisitos señalados anteriormen­

te, deberán solicitarla a la Sección de Personal de la 
Sociedad, que en vista de todos los informes conve­
nientes adjudicará la motocicleta si fuese procedente. 
Siempre tendrán preferencia los más alejados al lugar 
de trabajo.

Los beneficios que obtienen los obreros al com­
prar dichas motocicletas por mediación de la Socie­
dad, es aproximadamente de unas 3.000 pesetas. 
El importe total que se carga a los obreros, es el 
figurado en factura por las casas vendedoras, siendo 
por cuenta de la Sociedad todos los gastos de ma- 
triculación y el Impuesto de Lujo, teniendo que 
hacer el obrero la transferencia de la moto por su 
cuenta, al terminar el contrato con la Sociedad.

Hasta el mes de Enero del corriente año, se han 
entregado 43 motocicletas, entre las Secciones de 
Santa Lucía y Matallana, habiendo para este año un 
cupo de 25 para entrega inmediata repartidas de la 
siguiente forma: Grupo Santa Lucía, 10 (entregadas); 
Grupo Ciñera, 4 (entregadas 1); Grupo Competido­
ra, 2; Grupo Fábrica, 3 (entregadas 2); Grupo Soca­
vón 2; Grupo Bernesga, 1 y Sección Matallana, 3.

En el caso de que algún Grupo no solicitara las 
motocicletas asignadas, serán repartidas entre los de­
más grupos que las deseen.

Para adquirir estas motocicletas, deberán pagar 
los obreros la cantidad de 2.500 ptas de cuota de en­
trada, en vez de las 1.000 ptas. que pagaban ante­
riormente.



Racionalización del Trabajo
MEDIDA DEL TRABAJO 
EL CRONOMETRAJE

LECTURA DE LOS TIEMPOS

M ateria l .—El cronometrador dispone de:
Una tab lilla para cronometrar.
Hojas de observación.
Un cronómetro.
Un reloj con segundero, o un segundo cronómetro.
En determinados casos, el cronometrador tiene 

que usar gafas, o algún aparato de protección, según 
el lugar donde opera y la naturaleza del trabajo que 
observa.

La tablilla de cronometrar, en cartón reborda­
do, en contrachapado, o en aluminio, tiene unas 
dimensiones ligeramente superiores que las de las 
hojas de cronometraje; o sea:

Anchura: 22/23 cm.
Altura: 30 cm. 

para las hojas de 21 x 27.
Esta tablil la puede tener en la parte superior iz­

quierda, un dispositivo para fijar el cronómetro.
Las hojas de observación, están fijadas por una 

pinza de muelle. Son del modelo adjunto. (Docu­
mento núm. 1).

El reloj, es de tipo corriente, con un minutero 
de segundos; puede utilizarse también otro cronó­
metro como el anterior.

T A B L I L L A

1 .— Pinza de fijación de las ho­
jas de cronometraje.

2 .— Fijación del cronómetro.

P O S IC IO N  DE TRABAJO

S. H. V. L. C R O N O  N .c

OPERACIONES T E OPERACIONES T E OPERACIONES T E

Documento

El cronómetro, es de tipo de segundos, con:
1) Dial de graduación doble.
2) Empuje de mando.
El primero, n.° 1, permite, en un sentido, la pues­

ta en marcha del movimiento y, en el otro, la parada 
de las dos manillas, en la posición en que se encuen­
tran en el momento de accionar el empuje.

El segundo, núm. 2, permite traer las dos mani­
llas al punto cero; cuando el mando núm. 1 está en 
la posición de marcha, la acción sobre el núm. 2, 
trae las dos manillas al punto cero, para que reanu­
den, instantáneamente su marcha.

Cuando el mando núm. 1 está en la posición de 
Parada, la acción sobre el núm. 2 trae las dos mani­
llas a cero y  las deja paradas.

núm. 1

1.—Las flechas indican la 
dirección de empuje de 
los mandos, El núm. 1 
tiene la p o s ic ió n  de 
Marcha y Parada, y el 
núm. 2 vuelve, automá­
ticamente, a su posición 
única, después de ma­
niobrado.

2. —La graduación exterior
puede ser en centési­
mas de minuto, en lu­
gar de segundos.



PRELIMINARES A UN CRONOMETRAJE

En principio el cronometrador debe anotar todas 
las indicaciones que permitirán, eventualmente, des­
pués, caracterizar y aprovechar el cronometraje.

Situación del trabajo

1) Taller o sección.
2) Tipo y  número de máquinas.
3) Número y nombre de los obreros que ejecu- 

cutan el trabajo. Si hay varios obreros, sub­
rayar el nombre del que se ha observado.

4) Fecha y hora del cronometraje.
5) Esquema del puesto de trabajo.

Designación del traba jo

Pedido o fabricación.
Pieza, número del plano.
Operación.

Condiciones de trabajo

1) Características de las máquinas.
Velocidades utilizadas. Eventualmente con­
viene establecer, previamente, fichas de má­
quinas, teniendo cuidado de averiguar si Jas 
indicaciones que figuran en las placas de las 
máquinas son verdaderas.

2) Características de utillajes y montajes utiliza­
dos.

3) Características de las materias trabajadas, 
(Naturaleza, forma, peso, dimensiones, colo­
res, etc), y  de los productos conseguidos, ha­
ciendo, en su caso, un croquis.

4) Irregularidades observadas en las piezas y me- 
trias utilizadas. (Variaciones, etc.) de las 
cotas en bruto, variaciones de dureza, adhe­
rencias de las colas o barnices, etc.

5) Postura de trabajo del obrero (de pié, senta­
do, tumbado, altura del trabajo, etc.).

6) Aptitudes físicas, estatura del obrero, en caso 
de trabajos pesados.

7) Factores de ambiente: .
Alumbrado.
Temperatura.
Atmósfera.

8) Distancias aproximadas que hay que reco­
rrer para abastecer y evacuar las diversas m a­
nipulaciones, en su caso, hacer un dibujo o 
levantar un pequeño plano del lugar de tra­
bajo y de los recorridos.

La enumeración anterior es indicativa  

y no limitativa

El cronometrador debe siempre tener presente 
que, si más tarde necesita datos, le resultará casi 
imposible encontrarlos si no tuvo la precaución de 
anotarlos en el momento oportuno.

CRONOMETRAJE 
MEDIDA DE TIEMPOS

Tomadas las precauciones anteriormente descri­
tas, el cronometrador puede empezar su trabajo de 
cronometraje. Habiendo anotado todos los datos, 
conviene observar el trabajo y  descomponerlo en 
operaciones elementales bien separadas. Para ayudar 
a la precisión de estas separaciones conviene escoger 
para el principio, o fin, de esta operación un punto 
de referencia visual o auditivo, perfectamente de­
finido.

Pone en marcha su cronómetro con el mando 
núm. 1, y  observa el reloj. Cuando la manilla  minu- 
tera del reloj pasa sobre cero, pulsar, rápidamente, 
sobre el mando número 2 del cronómetro, éste arran­
ca de cero y marcha de acuerdo con el reloj, cuya 
hora exacta se anota en la hoja de cronometraje.

Después el cronometrador observa el trabajo y 
cuando la primera operación elemental empieza, lee 
sobre el cronómetro el tiempo transcurrido, apoya 
sobre el mando número 2 y  anota sobre la hoja, el 
tiempo transcurrido en la columna T., y apunta so­
bre la línea siguiente la operación elemental en cur­
so, en la columna «Operaciones».

El cronometraje ha empezado, cuando la primera 
operación elemental está terminada, el cronometra­
dor lee el tiempo, apoya sobre el mando número dos, 
anota el tiempo sobre la l ínea que menciona la ope­
ración correspondiente. Y así sucesivamente, hasta 
la última operación elemental.

El cronometrador ha observado así el conjunto 
de operaciones elementales que constituyen una ope­
ración principal.

Continúa las mismas anotaciones, con el modo 
de disponer de suficientes observaciones, teniendo 
cuidado de anotar los tiempos para operaciones ele­
mentales idénticas, o por lo menos semejantes.

Si durante el cronometraje el operador efectúa 
operaciones que salen del ciclo normal, el cronome­
trador debe anotarlas, indicando, eventualmente, to­
dos los datos particulares de esta operación.

Cuando las observaciones son suficientes, el cro­
nometrador ha anotado el tiempo de la última ope­
ración elemental.

El cronometraje ha terminado.

Queda por parar el cronómetro. El cronometra­
dor vuelve a tomar su reloj y  cuando la manilla  del 
minutero pasa sobre el cero, apoya sobre el mando 
núm. 1 del cronómetro, parándolo. Anota la hora 
exacta y , sobre la misma línea, el tiempo indicado 
por el cronómetro.

(  Continuará)



Buenos modales
fuera y dentro 
del trabajo

Por C. Fernández

CON la mejor intención y  nunca con el ánimo de enseñar sino de hacer 
presente las bellas virtudes que el hombre posee, escribo estas líneas 

en un momento de los muchos que todos tenemos y que dejan margen para 
recapacitar acerca de algo que ocurre casi a diario y que la mayoría de las 
veces no prestamos atención por el mero hecho de eso... de verlo a diario.

Este «refresco» de memoria, lo dedico a todos aquéllos que, presumiendo 
de caballeros perfectos en ocasiones, no lo seguimos siendo en todos los mo­
mentos de nuestra vida, es decir, que si por el hecho de llevar un buen traje, 
buena camisa y  corbata, procuramos demostrar —donde nos presentamos —una 
educación intachable, ¿por qué en el momento de cambiarnos la ropa para la 
tarea diaria, cambia ese modo de ser y que parece que sólo lo guardamos 
para los días de vestir bién?

Es lamentable en un hombre, que busque las mejores formas de compor­
tamiento social sólo en ocasiones, y las olvide en los momentos de más nece­
sidad para con sus semejantes.

En realidad hay gentes que ignorantes de esas condiciones humanas viven 
en un ambiente artificioso, con doble conducta, una para la Sociedad y  otra 
para la convivencia diaria en el centro de trabajo.

Y es que en el error de quienes así proceden está precisamente en creer­
se más hombres entre los hombres, cambiando la actitud que antes habían 
adoptado. De otro modo ¿por qué sino ese comportamiento refinado en otras 
veces? Si se adopta en ocasiones por creerla mejor, no se debe abandonar en 
el trabajo, y  así con el ejemplo de la mayoría tendrá que seguirlo el resto del 
personal, ya que evidentemente ese es el verdadero camino del hombre en 
todas las sociedades.



UN FILAMENTO DE CARBON
(Del libro CIENCIA POPULAR, del célebre escritor J. Echegaray)

Y A el título es extraño.
Hay, y todo el mundo conoce, filamentos 

de cáñamo, filamentos de algodón, filamentos, en 
suma, de diversos tejidos materiales.

¡Pero un filamento de carbón! ¿Qué quiere 
decir ésto? ¿Y para qué sirire?

¿Y quién para mientes en engendro tan baladí, 
dado que exista, y cuyo nombre, en todo caso, 
más que otra cosa parece un atrevimiento de la 
gramática y  una impropiedad del lenguaje? ¡El 
carbón en filamentos!

Todo el mundo conoce el carbón; pero lo ha 
visto y se lo figura en forma de masas, más o me­
nos compacta: como el carbón de piedra, arran­
cado a pedazos del fondo de una mina.

Pero ¿quién ha visto ni donde se encuentra un 
filamento de carbón en el seno de la naturaleza, a 
pesar de ser tan pródiga en asombrosas y  aún en 
caprichosas combinaciones?

En la naturaleza podrá no encontrarse, o se 
encontrará difícilmente, porque a pesar de ser tan 
rica y poderosa, no tiene el ingenio sublime del 
hombre. Es la naturaleza un r icotorpe y  rutinario; 
siempre lo mismo.

Jamás la naturaleza ha fabricado una locomo­
tora, ni un dinamo: habrá minas de carbón y de 
hierro, pero no hay minas de donde se saquen ya 
fabricados dinamos y locomotoras. La acción di­
rectriz, la fuerza combinatoria, la luz divina del 
espíritu humano, son necesarias para realizar los 
portentos de la ciencia y de la industria.

Un filamento de carbón procede de un fila­
mento vegetal ordinario; por ejemplo, de una fi­
bra de bambú, de una mecha de algodón, de una 
especie de tinta de papel, que celulosa es, al fin y 
al cabo, y ,  por lo tanto, de origen vegetal.

Si estas fibras se colocan en un molde de me­
tal y se someten al fuego, se carbonizan; es decir, 
todo lo que 110 es carbón, el hidrógeno, pongo por 
caso, se va, y  no queda más que un hilil lo de mo­
léculas de carbono. A esto es a lo que llamamos 
filamento de carbón.

Que, por lo demás, puede obtenerse de mu­
chas maneras, y hasta del carbón directamente, 
sin pasar por las fibras vegetales.

Pero nuestro objeto no es explicar los procedi­
mientos que emplea la industria para obtener tales 
filamentos.

Sólo nos proponemos un fin filosófico-científi­
co, digámoslo así. Sólo nos proponemos, repito, 
poner ante nuestra vista un hilillo de partículas de 
carbón y  quedarnos en meditación profunda de­
lante del insignificante y  ruin y negruzco ser. ¡Un 
hilo de carbón! ¿Para qué sirve?, volvemos a pre­
guntar.

Es que, a veces, los seres más insignificantes, 
más humildes, más ruines, más despreciables, son 
por lo menos gérmenes de sublime grandeza y  de 
luces maravillosas.

Cruzad el campo y ver sobre el terruño un po­
bre labrador, tosco, prosaico, sucio; tierra cuajada 
y amasada con sudor; un grado más alto, sólo un 
grado, que las bestias que trabajan junto a él o 
que van delante; un último y modestísimo escalón 
en la escala zoológica que empieza por el homo 
sapiens y sigue bajando.

Pues quién sabe? Quizá en ese rudo y  tosco y 
embrutecido ser está el germen divino de un gran 
artista, de un gran poeta, de un hombre de estado, 
de un sabio, de un general victorioso, de un gran 
inventor. El fué tosco carbón vegetal, negruzca 
masa que rodó por aquel surco, que sus bueyes 
arañaron en la tierra con la uña del arado; pero 
su hijo o su nieto recogerán en el robusto o sutil 
cerebro, flor de aquel campo, los resplandores de 
la idea y las palpitaciones del espíritu humano.

Que aquella fibra vegetal la carbonice la socie­
dad con su fuego y  la electrice con sus corrientes, 
y  brotarán torrentes de luz.

Pues eso hace el filamento de carbón.
Pero con su cuenta y  razón brilla .
Si se le pone en la atmósfera, en contacto con 

el aire, y  se hace pasar por el hilillo de carbón 
una corriente elétrica, arde, sí, y  luce breves ins­
tantes, pero pronto el oxígeno atmosférico lo con­
sume; el carbón se quema, su luz se apaga, su 
vida es breve, sus resplandores efímeros.

Mas se le protege con una envolvente crista­
lina y dentro del espacio protegido se hace el va­
cío, sigue ardiendo días y días, meses y  meses, 
quezá ochocientas horas, quizá más; luce y no se 
consume, o se consume a la larga.

Así el ser humano, así la más noble inteligen­
cia, el cerebro más poderoso, si se entrega libre­
mente a la acción corrosiva del medio ambiente, 
si se deja quemar por el oxígeno de las pasiones 
que la rodean, pronto es triste y silencio, fría ce­
niza. fúnebre sombra. Es forzoso que algo puro, 
cristalino, una coraza transparente le proteja; que 
a él llegue la vibración etérea, no la acción com­
bustible; murallas protectoras cristalizadas; pase 
por ellas lo que pueda ser luz, no pase lo que ha 
de ser humo; fórjelas la idea del deber y el amor 
al bien.

Todo esto es explicar por símbolos del orden 
moral una de las más portentosas maravillas de 
nuestro siglo, tan sencilla como prodigiosa.

A saber: la lámpara de incandescencia.
Y, en rigor, ya lo hemos descrito: un globo de 

cristal, en cuyo interior se hace el vacío, un vacío
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casi perfecto, y en el cual se coloca un filamento 
de carbón.

Por un extremo del filamento entra la co­
rriente eléctrica, por el otro sale, y  al pasar por 
el hilo de carbón lo hace vibrar y  lo ilumina. 
No más.

Lo ilumina, porque la luz no es más que v i­
bración del éter, comunica al éter por les cuerpos 
vibrantes, cuando la rapidez de las vibraciones es 
suficientemente elevada: como el sonido es la 
vibración comunicada al aire por el cuerpo 
sonoro.

Esta es la explicación de la ciencia, y la rea­
lidad será de este modo o de este modo podrá ser 
simbolizada. La verdad es, que nosotros no cono­
cemos las cosas como ellas son, porque estamos 
dentro de ellas y con ellas confundimos, sino por 
los símbolos que despiertan en nuestro cerebro.

Pero, ¿cómo la corriente eléctrica hace vibrar 
las partículas del hilo de carbón?

Válgame otra imagen, que sobre símbolos e 
imágenes trabaja la imaginación y funcionan las 
potencias intelectuales; sobre representaciones de 
las cosas dicen los autores de la psico-física.

Cuando un arroyuelo de poquísima profundi­
dad corre por un lecho lleno de piedrecitas, ¿no 
es cierto que al chocar con éstas se cubre de blan­
cas espumas de corriente?

Pues algo así sucede cuando la corriente eléc­
trica pasa por el hilo de carbón, cuyas moléculas 
son como las piedrecillas del fondo en el ejemplo 
precedente. Solo que aquí la fuerza es tan grande, 
que las moléculas vibran y engendran la luz, que 
\ ie n e a s e r  como la luminosa espuma de aquel 
arroyuelo eléctrico.

Y si la comparación no vale por si, valga al 
menos como medio mnemotécnico para fijar el 
fenómeno en la memoria.

De suerte que hay una diferencia radical entre 
las lámparas que se llaman de arco vaoltáico y  las 
lámparas de incandescencia.

En aquéllas, el carbón, que es una barra re la­
tivamente gruesa, dividida en dos trozos, o, mejor 
dicho, dos barras, vibran al aire libre y el oxígeno 
las quema y las barras se consumen.

En éstas, es decir, en las de incandescencia, el 
hilillo de carbón vibra en el vacío y no se quema 
ni se consume, o se consume lentamente.

Y he aquí cómo nada, por humilde que sea y 
despreciable que nos parezca, es despreciable ni, 
en rigor humilde. ¡Un hilillo de carbón¡ ¡Qué ne­
gro, que ruin!

¡Un filamento de carbón! ¡Hilacha carboni­
zada!

Si una h ilacha vale tan poco, ¡cuánto menos 
valdrá cuando esté reducida a carbón!

Pues esa hilacha negra ¡es luz! ¡Luz admirable

que brilla desde la modesta vivienda del menes­
tral al palacio del magnate!

Con hilachas convertidas en carbón se alum­
bra hoy el género humano.

Es que en el Universo no existe lo ruin ni lo 
despreciable. Sólo es ruin lo que está inmóvil, por­
que entonces se confunde con la nada.

Pero lo que más ruin nos parezca, como se agi­
te, como se mueva, como trabaje, no con agita­
ción desordenada que se destruya a sí misma, sino 
con esa ordenada agitación que se llama vibrar: 
que en el instrumento musical es armonía, y  en 
éter es luz, y  en la literatura se llama verso, y en 
el cerebro acompaña al pensar, y en la mar es 
oleaje, y en los espacios celestes es eterna trayec­
toria elíptica; eso, repito, que se nos antoja más 
ruin, engendra luz y armonías, y estrofas, y pen­
samientos, y  oleajes y  eternas músicas pitagóricas 
en las profundidades de los cielos.

No existe lo ruin ; existe lo perezoso.
Existe la sombra, que es la imovilidad del 

éter; y  el silencio, que es la inmovilidad del 
aire; y el sueño o la muerte, que son la inmovili­
dad del pensamiento.

Tomad carbón, y  es negro, feo, sucio, sombra 
cuajada, recuerdo informe de las tinieblas de un 
abismo; haced que pase por él la corriente eléctri­
ca y  vibrará y  será luz.

Tomad carbono, ázoe, hidrógeno, oxígeno y  
pocos cuerpos más en mínimas cantidades, y  bién 
poco valdrá todo ello. Pero combinarlo de cierto 
modo; colocadlo en el centro de esa asombrosa 
lámpara de incandescencia que se l lama cerebro 
humano; haced que pase la corriente espiritual 
por las hilachas de la masa, y  la veréis iluminar­
se con los resplandores de las ideas.

Todas estas cosas y otras muchas, pienso cuan­
do veo lucir una lámpara de incandescencia, y  en 
ella el filamento de carbón hecho luz.

Línea brillante, que finge no se qué signos 
misteriosos.

Porque ya hasta la  luz se ha espiritualizado, si 
vale la palabra.

Ya no es hoguera alegre, pero humosa; masa y  
volumen de luz y  fuego.

Ya no es tosca y voluminosa mecha mal olien­
te y carbonizada que con el pabilo está haciendo 
escarnio de sí misma.

Ya no es mechero de gas tendido en abierto 
' abanico, pero amenazando con la explosión a cada 

instante.
No es ni volumen, ni superficie de luz, es una 

l ínea, no más que una línea, que no da humo, que 
casi no da calor.

La geometría de la luz se va simplificando; su 
variedad se va condensado en una unidad cada 
vez más brillante.



VIDA AL AIRE LIBRE

Un Jefe de tropa de muchachos explo­
radores, al nolar que los niños tenían 
dificultades para organizarse la primera 
vez que cocinaban al aire libre, les pre­
guntó si por casualidad habían olvidado 
algún elemento indispensable.

-S í - r e p u s o  uno de e l los -aqu í hace 
íalta mi mamá.

— Debías haber presentado ya una enérgica protesta para que no 
patrulle más por las aguas territoria les de la niña.

Un inquilino telefonea a la Policía y dice que en 
el apartamiento vecino se están peleando. Los vigilan­
tes, al llegar al rellano de ¡a escalera, oyen gritos es­
tridentes, ruido de vajilla destrozada y de muebles 
hechos pedazos, Un policía llama enérgicamente a la 
puerta, que la abre una mujer robusta y despeinada.

-¿Quién es aquí el jefe de familia?-pregunta en to­
no severo el agente.

- S i  tiene la bondad de esperar un momento se ¡o 
diré,-responde la mujer-precisamente es eso loque  
estamos discutiendo.

GALANTERIA AL VOLANTE

D E F I N I C I O N E S

Holganza: El tiempo que dedica uno a trabajar en 
oficios no remunerados.

Experto: El que tiene buenas razones que aducir 
cuando se equivoca.

Optimista: Recién casado que piensa que no tiene 
demasiados defectos.

-D im e Andrés,-pregunta el Maestro a uno de sus 
alumnos-¿Qué sucede cuando el agua se transforma 
en hielo?

-  Que primero no cuesta y después se vende.

Me sentía triste como la lúgubre neblina que en­
volvía la ciudad. Cuando me disponía a transitar 
una de las avenidas más transitadas, cambió de 
pronto el semáforo y retrocedí a toda prisa hacia 
la acera. Entonces noté que el primer veh ícu lo-un 
descomunal camión de transpo rte -no  se había 
movido.

-P a se  Vd. seño r i ta -m e  gritó el chófer cortés- 
mente quitándose la gorra.

-¡Está Vd. interrumpiendo la c ircu lac ión l-exc la - 
mé asombrada.

-A s í  es ,- rep l icó  é l -p e ro  con muy justo motivo.
El esperó, yo crucé la avenida, y la sonrisa ilu­

minó nuestros dos rostros, a pesar de que el día 
seguía tan gris como antes.

El Director de la Empresa somete al futuro emplea­
do a un largo interrogatorio sobre sus costumbres, ca­
rácter, capacidad y aficiones. Por último le pregunta: 

-¿Es usted casado?
-N o  señor,-replica el aspirante,-Pero no por eso 

soy menos capaz de obedecer órdenes.

— Desde que se compró el coche tiene 
usted un complejo

SOLUCION AL CRUCIGRAMA N.° 2
HORIZONTALES.— 1: Hebdemadarias. 2: Id. Riojana. SA. 

3: Pecar. Aveuc 4: Onagro. Adelfa. 5: Loa. Ene 6: En. San 
Pi. 7: Ten Piras. Fin. 8: IC. Non. Oir. Re. 9: Corán. Lucir. 
10: Orol, Rae. Alto. 11: Salchicherías.

VERTICALES.—1: Hipotéticos. 2: Edén. Nécora. 3: Cal. 
Rol. 4: Dragón, Nalc. 5: O irra. Pon, 6: Mo. Sin. Ri 7: A j. Zar, 
Nac. 8 Da, Nao. Eh. 9: Anade, Sil. 10: Révena, Ruar. 11: Ele. 
Cli 12: Asuf. P irita 13: Sacadineros.




